
«El  índice  de  ocupación  bote.
Icria  actual  alianas  ha  vaaiiaoi
d.esle  el  año  1977, en  que  se  c14
fraba  en  un  38’43 poe  ciento,  IG
que  colocaba  a  nuestm  región  en
el  puesto  númeno  treinta,  a  nivel
eompanativo  intérprovincial.  En
ceu.nstancims  nonles,  es  decir,
cuando  no  se  prøducen  conflictos
Ialbe$les  ni  socialses hnpertantes,.
Murea  se  encuensa  entre  los
puestos  veinte  y  treinta  a  nivel
uacional  en  cuanto  al  número  de
turistas  que  se  reciben,  con  una
nieclin  situada-  algo  por  encinia
de  la  consideración  global  de  en-
tracia  de turistas- en  Espssa».

MANTENER  LA CALIDAD
-  OEL  TURISMO ACTUM9  -

En  la  primera  séma-na cia julio,
el  indice  de  ocupación  hotelera
ha  sido  de  un sesenta  por  cien, a.

-  ezcepctcSn de  Maza.nrón, en  donde
adlc> se  ha  registrado  un  veinte
pca’  cien.. En  juiio  el  índice  fu

-  de  cuarenta  por  ciento- y,  ci  Isa
previsiones  para  el mes  de  agosto
no  fallan,  se-  calcuta  un  mere
niieinto  del  orden  del  quince  o
veinte  por  ciento.  «Lo primordial,
no  obstante  —  juicio  del  conse
jero  de  Turismo—  sería  mante
ner  el  índice  actual,  pero  majo.
raudo  la  calidad,  es  decir,  que  sea
un  turisuto  econóailcaniønbe  más
fuerte  y  que  pueda  consumir  el
producto  - turístico  -  regional  en
n’adctres  co&ndioilbnes».

-  - El sector  - hotelero  ocupa  —se-

g’in  datos  cíe  La  deiegación  de
Trábujo—,  a  unos  seis mil  traba
juderos.  Pero  e-ata cifra  englobe
tan  sItio a  los  que  se  encuentran
en  situación  legal.  Hay  infinidad
de  pequeñas  empresas  que no  es
tan  declaradas  y  una  cia la  pirin.
ci  ales  qujas  del  sector  ho-telero
es,  precisamente,  la  permanente
práctica  - del mntrusisno  cori  un
notorio  perjuicio  para  los  profe
sionales  del  sector.  -  -

En  La  Manga  se  coarcentra  La- totalidad  del  turismo  extranjero
que  llega  a  la  región.  Franceses,
aíemanes,  belgas  y  escandinavos
forman  el  grueso  de  los  cuabro

cientos  mil  extranjeros  que
an-ueímente  nos  visItan.  Al  igual
que  en  las  oostas  alicantinas,  Las
agencias  - de  viajes  re-alisan  tea
tiones  con  Tours  Operatoira  para  -

atraer  extrainjeros  a  La  Metopa.
«No  se  puede  descartar  la  posibi’
ildad  —afirmó  el  consetjere  do
Turismo—  de  que  las  últimas  ac
tuaciones  terroristas  puedan - in
cidir  n  atieme5ite  -  sobre  las,
perspectivas  que  la  industria  ho
telera  regioeasl  tenía  de  cara  a
esta  tempurii’da  --
—  Preguntamos  a  Luis  Casal
duero  qué  tipo  de  peticiones-  so
reciban  en  la  conserjería  en  ma
yor  cuan-tía:  «Los  turistas  ex-  -

tilan$eros  son  los  que  más  vieneal
solicitando  infornción  sobre
ocupación  hoteltein  en  Ja  costa.
Lo  que  ocurre  es  qte  habrá  que
of  riereries -  una  mejor  inlo4rma’
ción,  ya  que  ex-Late  una  gran  -
falta  de  docurnjeeta4l4fl  para
ofrØcer  sil  viajero,  debióo  a  los
escans  naeclios  económicos -  con
que  han  venido  contando  Lis  de-  -

1acio55».

TRES  MIL  CARTELES  DE
PRO1OcION  TURISTICA  -

El  ijélisO  a  medio  y  largo
plazo  sari-a el  de  sacar  a  la región
de  Murcia  dei  desconocimiento  e
ignorancia  por  parte  cia lo  que
desean  visitar  España,  por  un  -

lado,  y  ofrecer  la - riqueza  y  aire
tiVo  turístico  de  nuestra  región  a
los  propios  españoles.  Este  año,
por  primera  vez  la  - Diputación

ioviri(4a1  cuenta  cori  un  pre-si-i-.
puesto  de diez  millones  de pesetas
y  la  Conserjería  cia TUrismo  po
drá  disponer  también  cié un  capi
tulo  relativamente  inipórtanto
—seis  millones  y  medo  de  pese
tas—  para  La promoción  turística.
Ese  presupuesto  se  va  a  invertir,
entre  otras  a  ti-viciadas, en  las  si
guientes:  cubrir  parte  de  la  seññ
liración  turística  régional,  realii
sar  una  campaña  de  divulgación,  -

en  septiemibre,  dirigida  especial
merite  a  los  acolaree  y a  la  Ter
cera  Edad  (a  base  de  películas
sobre  Los -  puntos  con  mayor
atralotiyo  de  la  región,  acompá
fiadas  cíe OharlaS y  corifeDea’).Cfe$)
editar  tres  mil  carteles  murales  y
una  serie  cia  sesenta  u  ochenta
mii  dípticos  o  trípticoS,  que en  un

-  principio  -  estaadn  destinWdos,
fundamentalmente,  a  dae  a  co-  -
notcée  las  siete  rutais  turísticas
-  que  en  su  cita  fueron  aprobados
por  el  entonces  miniSterio  de  la
fonación  y  Turismo:  rutas-  del
Mar  Menor,  Monume-ntal,  de  los
Embalses,  del  - Vino  y  de  la
Huerta  Murciana,  entre  otras.
«Téaiemo  también  —concluye  di
cjéndlenos  el  conSe.$ro  de  TurIa.
mo—  la-  posibilidad  de  crear  un
rlremáo  i’eghnál  de  Turismo,  y  la
edición  de  ua  con-iplata  guía  tu-
rifles  reg-ioual,  con  la  oolabmti  -

ojén  de  la  Asociación  Provincial
de  Hostetería  y  la  Cámara  de

-  Comercio».          -

MARIA  SOS-E. MONTESINOS

o
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ESTA es una  Zarabanda --    de domingo, no una cte.esas  Zarabandas  de  los
días  laborables,  en  las  que
tontamente  tratamos  temas
tontos,  es  decir,  demasiado
ej ímeroS, domésticos  y  nada
más  que  coyunturales,  pues
ya  se  sabe  que  los  sucesos
po-líticos  se  desvanecen  sin
pena  ni  gloria  allí  mismo
donde  surgen,  o  sea,  a  ras
cíe tierra.

Quisiera  hoy  trasladar  a
¿os.  lectores  la  forma  y  l
fondo  de- un  clcontecimíe?í
to  que  me  ha. mostrado  la
más  cruda  realidad  cíe  la
muerte.  qn-e yo  haya  podido
nunca  ver  ó  imaginar  Ni
-nuestros acicalados muertoS
de  velatorio,  ni  la  terrible
imagen  del  pasajero  de
avión  siniestrado,- colgando
de  los árboles  los restos  hu
manos  en  jirones  lamen
tables;  ni  esos montones  de
muertos  amputados  que nos
ponen  delante de  tos ojos las
revistas  i2vst radas,  conse
cuencia  de  nuestras  “peque
ñas  guerras’- de  cada día:  ni
por  supuesto la calavera que

-  tienen  los  médicos  pisando
-  los  pape-les -de la  mesa  del

despacho.  con  el  -propósito
no  confesado  deque  el  en
fermo  no se-haga  demasía-
cías ilusionas;  ni  siquiera  el
cuerpecito  frío  y  pálido  cíe
Un  niño  —Que, dicen,  es  Ir
representación  más  trágica- cíe la muerte—; nada cíe todo

-  lo  dicho  es  comparable  a  la
-estampa  del  gorrión que ya
cía  inerte  en  un  rincón  de
la  huerta, junto  a la ace quia
íior  la  que  discurre  un  hill-
110 de agua.

El  anistcti se  me apareéia
íntegro,  con  su  plumaje  to-.
davía  no  fláccido,  como- si
todo  hubiese ocurrido mme-- diatamente  antes,  cerrado
el  único ojo  que yo  alcanza-

-  ba  a verle,  Igualmente  el pi
co,  muerto,  en  fin,  pero  co
mo. dorrn.ícW. Fue al  recoger-

-  lo  con  za  azada  para,  ente
rrarlo,  en  brevísima  y  mu
da  liturgia, cuando descubrí

-  con  horror  Ia-otra parte,  en
apariencia  indemne, del  ani

-  malillo  alado:  no existía  la
mitad  de  la cabeza;  y  en  el
breve  cuenco  que  a  mi .me
pareció  profunda  sima,  mo-

vian.e  afanosas  las  hórmi
gas,  todo  et  hueco  del  crá
neo  lleno  de  hormigas  que
se  apretujaban  mordiendo y  1
mordiendo  sin treg’ua los se
sos  del  gorrión,  hasta  que,
asustadas  por el  sol  de  me
diodía  que ahora llenabd de
luz  la  cara  oculta  del  cuer
pecito  toclc.’vía caliente, - se
dispersaron  por  el- chinarro,
sin  guardar  la  acostumbra
da  fila  disciplinaria,  palpi
tante  de  miedo  la  repletci
panza.  La  parte  ancha  del- -

pico  deseihbocaba en el hon
do  mar sin aguas del  cráneo
vacío.  Y  era.  en  verdad,  la
más  de-sesperaflzadOra ima
gen  de  la  muerte  que  un
hombre  haya  podido  nun
ca  ver  o  imaginar.  -  -

“Tu  padre  no  pronuncies
su  nombre  —escribe Ce la—
tenía  registrado  en  cinta
magneto  fónica  el  canto  de
los  pájaros  muertos,  golon
drinas,  verderoles, jilgueros,
gorriones,  mirlos,  cada  uno
con  su cantar  que  era  muy
tenue  y  quebradizo casi ini-
perceptible  en  algunos  mo
mentos  hacía  falta  tener
muy  buen  oído,  un  oído  de
músico  tísico para escuchar
lo”  No supe o no pude escu-
char  el  cañto  —seguro que
-lantaba— del pájaro muerto,
quizás  por ser un canto muy
tenue  y -quebradizo, casi  im
perceptible  Y fue mejor  asi,
porque  si  ese  mismo  pájaro
me  llega a t’-aer, no un can
to  tenue  y  quebradizo,  sino
ese  otro  canto  deScarado  y
vibrante  del  que  todavía

-  viaja  por  las, ramas  del  pa
ciente  pino,  la  estampa  ya
no  hubiera  sido  sólo la  más
des-esperanzadora imagen de  --

la  muerte;  antes  bien,  algo
insóportable  par-a la  n.a-tu
raleza  humana, algo que es
tá  mucho más allá de  lo que-
nuestras  fuerzas  son  capa
ces  de  resistir.  Menos  mal
que,  por  el  bien  de  todos,
“del.  -canto  de  los  pájaros
muertos  casi nadie seocupa
tan  -sólo  atienden  los  des
cuartizados  porque se  dicen
los  unos a los otros para qué
vimo-s  a  escuchar  el  canto
de  los pájaros muertos  y na
die  sabe  responder”.  -
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:Los  hotelt  a  medias-
Dieciséis millones se van a invertir en promoción turística

TIf,  242116

-  Murcia  es,  cara  ai -turismo,  uca  de  las  regiones
más  desconocidas  d0  España  y,  al  mismo  tiempo,-   una de las  que más  posibilidades  puede  ofrecer  con
vistas   un  futuro  inmediato.  Con  las  únicas  ex-  -

-  oepciones  de  La  Manga  —que polarlza  la  totalidad
del  turismo  extraflijeró  que  llega  a  nues.tgas  tie
iras—  Aguilas.  y  Mazar-r&i  —que  rebibea  en  le
temporada  veraniega  a  un  grupo  importante  de;1]

La Zarabanda;0]

madrileños  - y ca,talaries—, el  resto  de  la  región
permanece  en  el  má  profundo  anonimato  y  es  to
talmente  desconocida  e  ignorada  por  parte  de  ex
tranjeros,  españoles  e  incluso,  curiosamente,  de  los
propios  murcianos.  Acerca  de  estas euest1ones  y  de
las  oampaííals  publicitarias  para  - dar a  conocer  el
atractivo  de  nuestras  tierras  conversamos  con  el
consejero  dé  Turismo,  Luis Casalduero:  -

No -escuchéis -el --canti
d  los ilais rnortos

Luis  Casalduero  campoy

GARCíA  MAR TINEZ




